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: del 
Partido del Trabajo 

Estos informes han sido aprobados por e) 
Vll Pleno del CCF celebrado en Madrid el día 
7-6-79 y constituyen la base para el debate del 
primer y segundo punto del orden del día del 
Congreso Federal del Partido que se celebrará 
en Madrid los días 29 y 30 de Junio . 
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BaJc¡nc;ey 
para el 

Eladio Garcin Castro 

Nuestro Congreso tuvo una doble caracte­
rística. E!n primer lugar, como todo congreso, 
sancionar y convertir en oficiales los avances he· 
chos en la elaboración y realización del período 
precedente. Pol{ticn internacional del Partido; 
características y peculiaridades de la crisis a ni· 
vel mundial y especialmente europea, papel de la 
poHtica de austeridad y necesidad de hacerle 
frente; Gobierno de Salvación Democrática co­
mo estrategia para toda la fase histórica de crisis, 
como objetivo guía para la salida por la que de· 
bfa luchar la clase obrera y como forma dé abor­
da( In revolución ¡¡roletaria en las condiciones 
nuevas de política espaflol.a y de crisis estructu­
ral generalizada. Bn lo referente a los Estatutos 
del Partido se da un salto importante en la de­
mocratización y autonomía de las organizacio· 
nes de las que ya se había tratado y que en la 
práctica se había avanzado en esa dirección. 

Pero nuestro Congreso no se limitó a cons­
tatar los a~ances realizados, sino que sentó bases 
de avances en In elaboración y formulación de 
cuestiones vitales para afrontar la nueva siltla· 
ción, tan distinta de la del viejo régimen. Se rea­
lizó una crtlica teórica y política del eurocomu­
ni_qmo que hasta entonces no se habla hecho: 
critica a la teoría de ta revolución científico·téc­
nica, critica al papel del eurocomunismo en 
la poJ(tica de austeridad y en la arena inter­
nacional. Se profundizó en la República De­
mocr<\tica su papel y ~aracter!sticns sobre 
rodo en determinados elementos del modelo 

económico, poUtico y social que iba a tener, a la 
luz de los problemas que plantea la crisis y de las 
alianzas necesarias para su triunfo: democracia, 
tipo de planeamiento (papel de la PYME, opción 
tecnológica, ecología ... ). 

La importancia de este avance rebasa en 
mucho la tarea histórica y propagandística; es 
clave para algo a lo que volveremos más adelan­
te: determinar el punto de vista sobre trascen· 
dentales problemas de la¡ actualidad y las tareas 
pollticns a desarrollar para fodar un bloque so· 
cial mayoritario ( col\iunto de las clases progresis­
tas) en las condiciones de Espalla hoy, democra· 
cia burguesa y de capitalismo desarrollado y en 
crisis aún con los rasgos específicos que como 
todo pals tiene. 

En lo referente al Partido se adoptan medi· 
das de democratización que están por delante de 
lo meramente asumido por el col\iunto del Parti­
do: corrientes de opinión, amplios derechos de 
los militantes, oomo no recoge ningún estatuto 
de ningún partido, atisbando que ahl reside una 
clave importante del Partido de masas que nece­
sitábamos. Igualmente la estructura federal lo ca­
pacita mejor para actuar en unas condiciones po­
lltlcas que como iba a comprobarse más adelante 
estaba abocada a una eclosión del nacionalismo. 
El Congreso, pues, desempenó tambi4n una mi­
sión de vanguardia, No sirvió sólo para constatar 
sino como bandera avanzada para la transforma· 
ci6n del .Partido. un oaso importante para su 
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adecuación, tanto en su vida interna, como en 
las tareas a realizar a unas condiciones profunda· 
mente distintas. 

LOS PLENOS OELC.C.F. 

Los tres primeros plenos del CCF se han de­
dicado casi exclusivamente a resolver (o inciar la 
solución) de ese problema básico: ¿Cuáles de­
bían ser las coordenadas fundamentales del Par­
tido en las nuevas condiciones? ¿Cómo desempc­
nar nuestra misión revolucionaria en ellas? 

En los paises de capitalismo desarrollado, la 
clase obrera tiene estratos o sectores sometidos a 
diferentes condkiones materiales y de vida. Des­
de unos con renta suficiente para mantener un 
alto consumo de bienes duraderos, hasta otros 
con salarios muy bajos y una masa creciente de 
obreros en paro. Desde los mineros y jornaleros 
agrícolas (con muy duras condiciones de traba­
jo), obreros industriales, hasta la gran masa de 
empleados y funcionarios y la gran masa de téc­
nicos, profesores, médicos ... (profesionales). To­
dos ellos son asalariados pero el panorama es 
bien distinto del de la U RSS de 1917 o del de 
China de 1940, donde el95 por cien de la pobla­
ción eran obreros con una vida pésima y campe­
sinos que no tenian para comer en su mayor par­
te, masas desamparadas en suma y no un3 so­
ciedad donde el televisor r el electrodoméstico 
son de uso común. ¿Cómo plantearse la activi­
dad para la. lucha por el socialismo en estas con­
diciones? Este es un problema de gran enverga­
dura; sin abordar su solución no se puede avan­
zar aunque se haga en cada momento un buen 
estudio de la coyuntura polltica. 

Algunos camaradas cuando dicen adaptar el 
Partido a las nuevas condiciones se refieren ex­
clusivamente a que antes el Partido estaba en la 
clandestinidad y ahora en la legalidad. Sin duda 
eso es un cambio importante que determina im­
portantes adaptaciones (democratización de las 
estructuras y la vida interna, mayor capacidad de 
afíliación, procesos electorales y otras) pero no 
sólo eso, sino también porque se destapa el pro­
blema anteriormente indicado en toda su magni­
tud. No es que no existiera antes, sino que el fas-

cillmo como forma de poder terrorista y mons­
truoso del gran capital llniflcaba el combate de 
mas;~s en el deseo común de acabar con él y 
planteaba las tareas de la revolución de forma 
muy distinta a los demés países europeos. 

Una vez eliminado el viejo régimen, el pro­
blema se libera. Sobre tal probltma no tenemos 
apenas n:ferencias, ya que los partidos manus­
tas-leninistas europeos en los últimos al'ios han 
sido marginales y el revisionismo los ba enarbo­
lado ... pero para cambiar de naturaleza y renun­
ciar a la revolución sociallst~. Había que replan­
tearse" los problemas tuniendo en cuenta una 
población que se mueve por otros estímulos y 
a la vez con los graves problemas que plantea la 
crisis de Occidente. 

Primer Pleno del CCF 

El capitalismo desarrollado dota a determi· 
nados sectores de asalariados relativamente am­
plios, de un más alto nivel de vida pero a la vez 
crea nuevas necesidades y aspiraciones en ellos. 

a) Mayor aprecio a la democracia poiCtica, 
a su consolidación y desarrollo, a la participa­
ción en las determinaciones. El Vl l>leno iba a 
concretar la lucha por la democracia hoy, de vi­
tal importancia para estas y clases y sectores. 

b) Aspiraciones en tomo a la calídad de la 
vida: enseftanza, transporte, sanidad, medio am­
biente, una organización de la vida ciudadana 
que posibilite unas relaciones más humanas y so­
lidarias, acceso a la cultura. Se acordaron méto­
dos a emplear y criterios a tener en cuenta. 

e) Planteó unos primeros element.os del ti­
po de sindicalismo que habla que practicar 
tanto para los sectores puntas de la clase obre­
ra, como para los que llamábamos ",mejor 
situados". 

Es preciso aplicar tácticas y métodos dife­
renciados para sectores sometidos a condiciones 
de vida distintas; oponerse a la separación entre 
parados y ocupados, al aislamiento de los prime­
ros para hacer confluir las aspiraciones de unos y 
otros en un bloque social mayoritario en tomo a 
Otra salida a la crisis, al Gobierno de Salvación 
Dsmocrática. 

La discusión y aprobación de nuestro pun· 
to de vista sobre el PEN y la alternativa energéti­
ca aprobada capacita al Partido y posibilita que 
éste adopte una posición consecuentemente anti-



nuclear; cuestión clave para atacar al corazón 
mismo de la única ~ida que el capital se plantea 
para salir de la crisis y que tan graves problemas 
económicos, sociales y políticos tiene para el 
pueblo trabl\iador y a la vez asumimos aspiracio­
nes ecológicas de amplias masas y sectores de la 
intelectualidad. 

Tercer Pleno del CCF 

a) Definimos un plan contra el paro com­
puesto por medidas prácticas concretas (no con· 
ceptos macroeconómicos) que acercaba la com­
prensión de masas y flexibilizar nuestra postura 
mostrando nuestro apoyo a todo gobierno e11 la 
medida en que aplicara ese programa. As! posibi· 
litábamos posibles compromisos con las fuerzas 
de izquierda reformistas, adecuándonos más u la 
situación real de masas. 

b) Concretamos la lucha por la democracia 
en las actuales condiciones: frente al Estado po­
licíaco, desarrollo de la Constitución, estrategia 
de la tensión, etc. 

e) Hasta entonces constatábamos el desa· 
rrollo del nacionalismo, intuíamos el carácter 
progresista del fenómeno y adoptábamos diver• 
sas medidas y actitudes para actuar en conse· 
cuencin. Este Pleno sentó una serie de bases teó­
ricas y poUticas para comprender el fenómeno y 
anteponemos a él, capacitando más al Partido 
para hacer el papel de vanguardia que le corres· 
ponde en el problema nacional, poniéndonos en 
un lugar adelantado en el análisis ele uno ele los 
problemas más rabiosamente actuales de la so· 
ciedad occidental y muy especialmente de Espa· 
na. 

Segundo Pleno del CCF 

Fue dedicado a las transformaciones en el 
Partido: democratización, rerrltorialización, ins­
titucionalización, relación centro-federaciones. 
Decidió: necesidad del mayor grado de autono­
mía posiJ?Ie de las federaciones para "poner en 
tensión toda la poteneiaiidad dei .Partido y desa· 
rrollar su inicia tí va creadora". Durante todo el 
tiempo transcurrido el CCF y el CEF ha respeta· 
do y favorecido esa amplia autonomla. Para fa· 
voreoer este proceso en instigar al aprend izajc 
basado en sus propias exl'eriencias, es decir al 

surgimiento de cuadros, el CEF ha apllcado el 
principio de "si hay divergencias de apreciación 
entre el centro y una federación, después de dis­
cutir el problema suficientemente le damos la rn· 
zón a la federación". 

Pai"J encarnar en la vida del Partido el espí· 
ritu y la letril ampliamente democráticos de los 
estatutos se combatieron las manifestaciones 
más claras de caciquismo y se impulsó a fondo la 
democratización. 

La fórmuJa·básica de organización del Parti­
do es el centralismo democrátíco;dicha fórmula 
es consustancial a la naturaleza del Partido y a 
sus objetivos revolucionarios. ¡,Cuál es la ftnali· 
dad última?: el centralismo, la unidad de vo­
luntad. Pero no es un centralismo cualquiera 
ni una unidad ciega. El centralismo democrático 
no es el poder absoluto de una camarilla que go· 
bierna a su antojo. Lo esencial del centralismo 
democrático es ''la conceti/Taclóll de las ideas 
correctas". Si no hay libertad para exponer las 
ideas será imposible concentrar•lo correctó y 
desechar lo erróneo, y por lo tanto no habril 
centralismo, no habrá unidad de voluntad, si­
no poder de camarilla, la cual impondrá sus 
ideas sean buenas o malas. 

Por otro lado, sólo en un clima, en una for· 
ma de vida interna donde haya libertad para de­
fender las ideas puede existir u.n partido de ma· 
sas, un partido que incorpore todo lo que de re­
volucionario tiene la sociedad espaftola. 

La lucha por la democratización del Parti­
do, como•base de la unidad de voluntad, del cen­
tralismo, no es una tarea coyuntural sino pcrma· 
nente, porque la tendencia al autoritarismo y a 
las camarillas de amigotes, como medio de tener 
poder ... o de conquistarlo, es también pennancn­
te, lo genera espontáneamente la sociedad ca.pi· 
talista. 

Con la democratización se prepara al parti· 
do para actuar en las nuevas condiciones, tenie& 
do a un partido de participación y de libertad, a 
un partido que en sí mismo materializa una de 
las aspiraciones claves de las masas de los países 
con un grado elevado de desarrollo económico: 
ser dueí\os de sus propios destinos, poder partici· 
par en la determinación de su futuro. 

Igualmente la territoriolizoción d11l Partido 
era una necesidad imperiosa. Sin ello In democra­
riY.ación es utópica, pues no se respetarla el siste· 
ma de comités; el Partido no podrfu realiY.ar las 
tareas políticas directas de masas (no sólo a tra-



vés de l$ O(ganizaciones de masas) t¡m vitales y 
que con tanta amplitud se pueden desarrollar en 
las condiciones a.ctuales. Sin duda es la forma or­
ganizativa que corresponde a la nueva situación, 
auuq.ue a la luz de la ex,eriencia se deba hoy 
proceder a in trodtlcirle, una serie de rectificaoio­
nes·y mejoras. 

BALANCE 

¿Cuál es el balance aproximado de la ao· 
tividad del 1'-arito y de las (ransformaciones 
internas del mismo desíle el Congreso? En pri­
mer Jugar hay que considerar que el periodo 
poHtico hábil que consideramos va desde prí· 
meros de septiembre (después de las vacacio­
nes) has~:@ fmaJ.es de ene~o de 1979 (cuando co­
mienza la campaf!a electoral), es aecjr, aprqxi· 
madame.nte de cinco meses continuados, más 
mayo y junio de 1978 y Jo que va desde las elec­
ciones municipales hasta hoy. Este perÍodo que 
analizamos e.s relativamente muy bxeve para 
extraer conclusiones demasiado concluyentes, 
pero lo suficiente para aprender algo más de lo 
que sabíamos. 

• 

Durante este periodo 5e !tan cometido bas­
tantes errores o deficiencias que hay que corre­
gir. Muchas de ellas están recogidas e;1 el informe 
de organización de Joaquín Áramburu, ·eon el 
que me solidariza plenamente Cen realidad son 
dos infomes camplementarias) y que para no in· 
currir en reiteraciones ne las trato aqui. Ade­
más ha"'rra que ·añadir el deterioro sufrido en 
nuestro trabajo en el campesinado (habría qúe 
tomar medidas resueltas para corregirlo) y el de 
La Unión del Pueola, así como otros que se 
apuntan más adelanie; también el que los or­
ganismas dirigentes centrales y los de l$ fede­
raciones no han dedieado la atención mínima ne­
cesaria al desarrollo práctico de nuestro sind.iea­
lismo. Pero también es evidente que guiado por 
los ·acuerdos del Comít'é Central Federal, el Parti­
d9 ha pasado de escandalttarse por una tibia dis­
cusión sebre materia nacional (como ocurrió en 
el Congreso) a ser un partido fuertemente intere­
sado por )a problem§tica, que adopta cada vez 
posiciones más consecuentemente na,oionales, lo 
que llevó hasta sus últimas consecuencias en la 
posición diferenciada de Eusls.adl en la Constjtu-

ción, posición alentada por el Comité Ejecutivo 
Federal y CCF, y comprendida y aceptada por 
todas las federaciones. Ha pasado a ser el partido 
más activo en la lucha antinuclear, con autori· 
dad en la materia, influencia y buenas relacianes 
con los ecolegistas, y bastantes realizaciones de 
masas al respecto. Ha incrementado sus realiza­
ciones en la lucha ciudádana: chabolis.tas (Ma­
drid), vivienda (Aragón, Andalucía, Clstilla) y 
otros. Tenemos una juventud pujaute y pres­
tigiOsa. En .el Partido hay discusiones abier· 
tas y criticas, h.abi.éndosé superado en ajlCpta­
ble medida 111 modo de vida in tem(i) ¡¡oríticli> y 
estanco. 

La prlme¡a grari real~ación del Partido fue­
.ron l~s jornadas d.e julio de Andalucía, q úe tuvie­
ron trascendem;ia estat;ll. li:sta realización mos­
tró algo muy importante y de extraordinaria va­
lidez y actualidad para todo, el Partida: Sin 
tomar los intereses níás candentes de las masas y 
atre~erse a llevarlos a·el/as y a movilizarllls desa­
ÍI8ndo no sólo al Gobierno sino también a la 
oposición feroz del revisionismo no se podr4 
cámbÍIIT lll co;relacióJI de fuerzas y hacer avanz:ar 
lll causa obrera y popular. 

Si esto puede censiderarse un principie ge­
neral, no es .menos V~rdad que cuanélli> se carecen 
de pálanciiS "por arriba' a son muy d~biles y so­
bre la base de un;~ politica correcfa, ,Sh! ~juega 
el todo del futuro de nuestra causa. No es menos 
verdad t.ampoco que algunas organizaciones v ca,. 
m aradas ante la fuerza que tienen el revisia.nismo 
y la socialdemocracia renuncian a veces a aceme­
ter una ofensiva posible. Quisiera aquí record.ar 
una frase de Lenín al respecto:· "Quien ante una 
b~talla que tiene tanto posibilidades de victoria 
como de derrota, Ten uncia a acometerlas en base 
a estas últimas, ~es un perfecto sociald'emói:m­
ta". Corregir e,sto debe ser una tarea pómordíal 
de los organismos dirigentes, de los hombres mas 
avanzados del Partido, de todo el Partido. 

Aquella ofensiva ~ Andalucía tambiéJl 
mostró las debilidade~ del Partido: el peso fun­
damental de nuevo lo llevé el oampli> (jornaleros5 
y en las mavilizaciones de las zli>nas urbanas se 
utilizaban métodos propios de Jos jornaleras 
ocupación de Diputaciones, centrales eléctricas, 
eortes de carreteras). 

Para dar un salto politico de importancia 
en nuestra causa (que es la de) pueblo andaluz) e 
incluso, para abrlr perspectivas a la propia lucha 
de los jornaleros se neces~taba (y 5e necesita) am­
pliar la base s9cial con la ¡¡articipacjón más am-



pila de la clase obrera y de las masas urbanas, es 
decir, avanzar en la /Qr/a de IAII bloque social ma­
yoritario, única forma po~'ible de imponer solu­
ciones, de dar capacidad transformadora a la lu­
cha popular y en definitiva de generar un gnn 
impulso a conseguir una salida justa a la crisis, a 
la causa del socialismo. Para lo cual era irnpres· 
cindible trabajar en la dirección apuntada por los 
Plenos d~l CCF para el trabajo en los sectores 
mejor situados y las masas urbanas, así como en 
los posteriores asuntos abordados. 

Con el objeto de Incidir directamente en es­
te problema, y en su superación (y a la vez pre­
parar las municipales), se planteó la campalla de 
la enseiianza coincidiendo con la apertura de cur­
SO! Allá donde como en Madrid, Catalunya y 
otros no se tomó sólo como una pegada de carte­
les y reparto de recortables, sino como un vetú­
culo para interesar a amplias masas en la defensa 
de un puesto escolar y u na enseftanza digna se 
lograron importantes movilizaciones e interesar 
a muchos en e.l problema ... utilizando un méto­
do distinto (como punto de partida) al emplea­
do hasta entonces: convocatoria de concursos, 
participación de tos padres en el planteamiento 
del problema, proceso ascendente en la cohe· 
sión de masas y en la lucha. Los éxitos obteni­
dos en estos sitios indican que ése es un camino 
abierto en el que hay que seguir insistiendo y 
desarrollando, no necesa.rlamente a nivel estatal 
sino cuando corresponda a lnlciativa propia de 
cada organización, en cada llmbito particular 
(localidad, provincia, zona); para lo cual todo el 
Partido úene que tomar plena conCiencia de la 
importancia de defender tales aspiraciones, atre­
verse a tomar la iniciativa (sin estar condiciona­
do por tos demás partidos) y de adoptar los m~­
todos adecuados al tipo de población a que se di· 
rige. 

Constitución 

La actividad en tomo a la Constitución era 
una labor que obligatoriamente había que reali· 
zar, aungue el dispositivo esencial fuera el Parla­
mento (donde no estamos) el Partido estuviera 
en franca desventll.ia y no fuera una materia pro· 
clive a la movilización de masas. Las razones son 
varias: 

- La Constitución es la culminación en el 
terreno legal de la larga lucha de los pueblos de 
Espana por la democracia. Era y es patrimonio 
del Partido y de todas las fuerzas que lucharon 
contra la dictadura y de ninguna manera podfa 
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dejarse excluSivamente en manos de quienes o la 
han aprobado a las trágalas (UCD) o de quienes 
quieren dejar la democracia en el terreno formal 
(izquierda reformista). 

- El Partido, en función de lo que represen­
ta tenía el deber inexcusable de presionar con 
todos los medios a su alcance para contribuir a 

• hacerla lo más democrática posible, condicio-
nando con su actividad las proclividades a la 
claudicación del reformismo. 

- El Partido, si quiere configurar una potente 
corriente revolucionarla debe b;ltervenir en todas 
las cuestiones vitales del país, debe junto a lasta­
reas de acción de masas llevar una paciente tarea 
de clarificación política; en este caso para impe· 
dlr el ascenso de corrientes anarquizantes y aven­
tureras, objetivamente antidemocráticas y para 
desenmascarar y clarificar actitudes claudican tes 
como el consenso: hacer pagar los Pactos de la 
Moncloa por la ratificación legnl de una demo· 
craolll que se babia conquistado ya y mantener a 
ios trabajadores alejados de participar y presio­
nar como factor clave para impeidr recortes. Cla· 
rificar sobre las posiciones puramente formales 
(PSOE, PCE) tanto por lo setlalado anteriormen· 
te como por limitarse a discursos parlamentarios 
sobre la Constitución mientras se transige con el 
reforzamiento inaudito del aparato policial, Ley 
Antiterrorista con descarado contenido antiobre­
ro, apoyo parlamentario al minist;ro del Interior 
relativo a la Intervención de las FOP en Euskadi, 
pacto de silencio con la Operación Galaxia, etc. 

No obstante la campana de la Constitución 
adoleció de importantes errores y deficiencias 
imputables al CEF y por extensión al CCF: 

1) En una primera fase con el afán de pre­
sionar al máximo se cargó las tintas en la critica 
al proyecto, defendiendo posturas demasiado 
ideales. Se corrigió sobre la marcha pero contri­
buyó de forma importante a desorientar al grue­
so del Partido. 

2) Si la campalla no fue más fructífera y 
vio disminuidos sus efectos de clarificación en 
sectores activos amplios de trabajadores fue de­
bido a dos-errores que se han mantenido durante 
todo este periodo de tiempo. 

a) Antes de iniciar cualquier acth•idad im­
portante hay que preparar bi~n a nuestro propio 
Partido, discutiendo intensamente su significa­
ción dentro de todo el proceso político en mar­
cha, las diferencias con las otras fuerzas pollticas 
y el fin que se persigue. Bien es verdad que cuan-



do se manifestlll'OJt múltiples expresiones de sec­
tarismo Gunto con el problema del terrorismo) 
se procedió a la discusión, pe~o ésta debió de ha­
cerse mucho antes y éOn más amplitud. 

ó) Los defectos de la teuitorcialiZación (de­
bilitando el ligamen permanente de masas; la ac­
ción en la empresa, as<>ciaciones ciudadanas. 
e ti:.) desplazaron en exceso la actividad hacia los 
oarle"les y rep~~rto de folletos en detrimento de la 
aclaración dir:ecta. 

Operación Galaxia, Pacto Social y Elecciones. 
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Ante el intento antidemocrátlco conocido 
eomo "Operación Galaxia" el Partido y ante el 
pacto de Silencio g_enerallzado1 fue el único Que 
aclaró en la medida de sus fuerzas el traSfondo 
de la téntativ~ quiénes estaban detrás y qué·pre­
tendían, cómo formaba parte de la "estrategia 
de la 'tensión" y . de todo el col\Íunto de factores 
que" las fuerzas reaccionarias están impulsando 
pata el constreñimiento de la democracia, para 
configurar una sociedad sobre la- que flota el 
miedo permanente, eada vez más policíaca; para 
desplazar a los trab:úadores al conservadurismo; 
denunciamos el pacto de silencio de la oposición 
y exigimos las medidas necesarias al Gobierno; 
convocamos dive.rsas movilizaciones no muy am­
plias, p~ro fue un punto de referencia para todos 
los-que quieren una democracia més auténtica. 

Esta campa11a adoleció de los defectos ge­
nerales ya apuntados, pero es preciso seilalar q11e 
la labor realizada por nosotros fue lo único que 
a tal respecto se hizo en este país. Si continua­
mos trabi\Íando en esa dirección' podémos llegar 
il unir a todQS los demócratas y progre~istas que 
no desean ver reducida la democracia a un papel 
mojado, que no aprueb~n la actitud claudicante 
db la oposición parlamentaria en esta materia y 
fmalmente podemos impedir la configuración de 
una sociedad monstruo~ sometida a la presión 
consta del miedo, paralizada y autooensruada en 
la lucha por un mundo mejor. 

Hay que hacer constar también en .:Ste ba· 
lance las movilizaciones promovidas contra la 
posibilidad de un nuevo pacto soci~ anteS de 
que el Gobierno promulgiira su decreto-ley sob¡-e 
el emplto y renta que sus!itu!a (o prolongaba) la 
política económica acordada en los Pactos de la 
Moncloa. Actividad que proporcionó un acerca· 
miento en los sindicatos no refotmistas y qu~ 

mostró la posibilidad práctica de avanzar hacia 
una intersindical de clase. 

Sobre el desarrollo de las elecciones gene,ra­
lcs '1 municipales suscribo plenamente las conclu­
siones por ei CCF (ver su V Pleno). La campa­
l'la por las legislativas fue bastante acepta· 
ble y adecuada en líneas general~ como fue re­
oonocido por propios y elltraños. Las lógicas de­
ficiencias de todo prooeso práctico no afectaron 
a lo sustiÜleial de los resultados y en concreto a 
alcanzar rep.l'esentación parlamentaria. 

P-osiblemente estuvo demasiado descom­
pensada la preparación de las generales y las mu­
nicipales, no obstante hay 4ue tener en cuenta: 
a~ Que las municipales ten.fán que hacerse de for­
ma muy descentrállz&dá; b) Los resültados 'de las 
generales eran deciSivos en la influéncia que iban 
a ejercer sobre lás mu.nic.ipilles. 

Por ~ltüno , está el proceso de unificación 
g11e se trata, por su importancia, ep. otro infor­
me. Pero lo que sí aalie consta tu aquf es q'(le se 
lleva a cabo muy slt.tisfactoriamente y que tiene 
11na trascendental importanwa en todos los órde­
nes. Es una victoria importante en el camino de 
la formaci6n de un gran paddo marxista-leninis­
ta. victoria de la cual somos coprotagonistas. 

El Congreso deberá determinar si el balance 
puede considerarse pOSitivo o ne{lativo. Por lo 
que a m 1 respecta, lo que considero de gran im· 
11ortancia es que en el análisis or!tico de nuestras 
experiencias y Actividades en el último año no 
~amos unilaterales y qUe dieho análisis ·sirve 
fundamentalmente para resolvllr las cuestiones 
de futuro. 

Hay que considerar tanto lo positivo como 
lo negativo. Hay que poner los errores con cru­
deza sobre la mesa para poder corregirlos, pero 
desde mi punto de .-istü, el peligro fundamental 
que puede amenazamos en ·ese: estudio es oerrar 
los ojos ante una situación ob~tlva muy dura, 
intentando achacar a los errores lo que es propio 
de esa -situación, lo que nos llevarla a adoptar un 
punto de vista ilusorio para el ruturo. 

La dureza de ~sil situaCión proviene de dis· 
tintos faotares. Una sociedad de capit:l.lismo de­
sarrollado (mientras no se desarroll~ y profundi­
ce :más la crisiS} mantien-e a grándes sectores de 
fa pqblac:lón en posiciones const:rvailor~s, mo· 
deradas. A la ve·z, en presencia de la crfs!s, todas 
las fuerzas políticas potentes están por una u 
otra razón muy serlam<~nte inlllresad~s en que 



no se desarrolle una f11erza revolucionaria mar­
xista-leninista; tienen contradicciones entre-,ellas, 
pero se coluden para impedirlo, para aislarnos en 
todos los órdenes de' la vida política, Sindical, 
etc. Despúés de un período dílatade de fascism.o, 
las fuerzas reformistas no están quemada$, lieQe 
vig~¡ncia su gran peso l):istórico y heroico lle resis· 
tencia antifascista. Por último, las tlmitacjones 
de nueslro Partido, joven y relafivam.ente peque­
Ira y que tiene que ir de~ubTiendo las claves de 
actuación para una· &ituación que .ha cambiado 
radicalmente. 

Estos factores objetivos que nos colocan en 
una difícil situaciórt pueden ser la base para el 
derrotism9 y la desmoralización de ·algunos cua· 
dms y militantes qpe no tengan una sólida base 
ma.pósta-leninista, o para pensar que el problema 
radica fundamentalmente en encontrar una idea 
clave (elaboración) salvadora. ·De "ah f gue en 3k 
guno·s miembros del Paitict:o se les plantee una 
pregunta que su e~ adop lar la foJ]1la de "¿Cuál 
es el espacio político d,el Partido?" (;¡ "¿Qué es· 
pacio h¡¡y . que encontrar?". Es lícito h)lcer.se 
cualquier tipo de pregunta y es muy sano el inte.­
rés en desarrollar las ideas del Partida. o par sus­
tituir las ideas y pofítica lncorrectas por correc­
tas, pero no es lícito ignorar la política del Parti­
do y no es nada ·Sano mostl'ar reahazo de esa po­
lítica sin preponer nada, mfís bien es ti¡iico del 
¡lesesperado por una situación dificil e ih te lec· 
tualmente incapaz de aportar nada para mejorar 
nuestra.s ideas. 

Du·rante los últimos tiempos el Partido ha 
ido dando respuestas cada. vez m~ amplias a esas 
preguntas,.Parece indicada y necesario seftalar en 
sus aspectos fundamentales como lo hemos res­
pondido. 

El espacio político na se puede buscar, vie­
ne determinado por la ~ituación y la naturaleza 
del Partido en Cl,lesti6n. Expongamos·dé ~o gene­
ral a lo concreto. 

El factor clave de 1¡¡ situaéi6n es la crisis 
estru.ctural abierta del capitalismo, con las pecu­
liaridades que adopta en nuestro país. U misión 
(lo que determina el espacio político) de un par· 
rldo marxista-Leninista ante una crisis 'tal no pue­
de ·ser otra que la defell$a de Jos trabajadores y el 
pueblo ~rente al intento del capital de arrebatar· 
les todás las conquistas econ6mioasJ políticas y 
sociate:s, aumentar la explotación y expoliación 
para lo cual recurre a una mayor opre$ion o limi· 
tltción de los (lerec.hos democráticos. A la vez, 
determinar la salida que interesa a .la clase obrera 
y a las masas populares. 
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Bl 1'artido trazó u na perspectiva estratégi· 
·ea: El Gobierno de Salvación democrática, sel'la· 
!ando el programa, la compo·skión y las condi· 
clones en. que pueda formarse. ¿Cómo marchar 
en e5a dirección? Pirra que una alternativa Se ha­
ga realidad lO: determinliOte es forjár un bloque 
social mayqritario que la apóye, ir desairo,llandq 
todas las co;:rientes spciales que se OP.onen a las 
tentativas del capital y que ·apunten .hada esa al· 
ternativa. 

Para determinar cuáles son esas (;Orricntes 
hay que partir de las características concretas de 
la crisis y del país. 

TIPO DE CRISIS Y SUS CARAC'I'ERISTfCAS 
ESENCIALES. LA SAI,IDA DEL CAPITAL 

Como hemoS' analizado ya en ot~as ocasio­
nes, la actual crisis capitalista no puede ser con­
siderada solamente oomo una .crisiS cíclica, cuya 
especial gravedad pueda explicars\l e·n. función 
del c:omienzo de una nueva fase depresiva del ci­
c~o eeonqmico capitalista a largo P.la:to. La am­
plitud, profupdid!l,d y diversidad de ta crisis ha 
obligado a re4onoce¡ el agot.amienfo definitivo 
del modelo económico global vigente desde el fi­
nal de )a, lT Guerra Mundíal. La dinámica propia 
del Ter.cer Munao hacia su liberación así como la 
actitud expansiva deJa I:JRSS ban impedido que 
los costes de la crisis y del replanteamiento glo­
bal del madelo -puedan cargarse t\nicamente so­
bre los paises de la periferia, sin salpiear grave­
roen te ·el interior d·e los países imperialistas occi· 
dentales. Se ll;a quebrado, al menos 'parcia!men­
fe, la posibilid;¡d de un reparto, por de·sigual que 
sea, del excedente extra'Cdo ael Teréer Mll.lido. 
Paralelamente.aparege la 1Jamada ctisls riScal del 
Es.tadq: se hacen inviables las salidas Keynesia· 
nas a la crisis, es 4eéir, ~umentos sjgpiíicalivos 
del gasto público para paliar la cafaa de la inver­
sión privada. Aparecen, asi, los- grandes déficits 
de servicios públicos (vivienda, sanidad, educa­
ción) que tanta trascendencia va a tener sobre la 
problemática de Jos nuev.os Ayuntamientos de· 
mocráticos. El Estado no puede cumplir ya el 
papel de "benefactor" de la: sociedad. 

Cobran asf sentido las· llamad8's a la a usted· 
dad de Ja mayoria de los gobiernos occidentales 
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que tan positivo eco han encontrado en los parti­
dos eurocomunistas y socialdembcratas. 

Evidentemente, la única forma de hacer 
aceptable ~ los ltnbajadores bajo el capitalismo 
una política de austeridad, es intentar conven­
cerles de su carácter inevitable y coyunturaL; de 
que no hay otra alternativa que una breve espe­
ra, por dolorosa que pueda ser, para volver a la 
prosperidad pasada, cuyas bases no seéuestlonan 
En el peor de los casos, si esta prosperidad se re­
trasa, la culpa será sólo de la incompetencia o 
corrupción de los actuales gestores de la socie­
dad a los que se aspira a sustituir, al frente de 
unas estructuras que se promete sanear. 

De est3 forma , se establece entre el gobier­
no y la oposición reformista un pacto de silen­
cio, expreso o tácito, tendente a quitar impor­
tancia a la crisis, a hacer Uegar a los trabajadores 
tan solo aquéllos aspectos que puedan contribuir 
a la aceptación de la política de austeridad, me­
diante la amenaza de sombr(os augurios como 
única alternativa. 

La desmaralización y el conservadurismo 
son los frutos iniciales de este acuerdo, frutos de 
una extraordinaria importancia de cara a lograr 
un objetivo intermedio im¡>rescindible para 
orien lar en sentido favorable al capital la larga 
batalla en curso: reproducir de alguna forma a 
base de los parados y otras capas marginales un 
sector tercermundista en el interior que divida a 
los trabl1,jadores. A, la vez, prepara su salida a la 
crisis: la opción nuclear, con todas sus secuelas 
económicas, sociales y pollticas. Hoy por hoy, 
solo la opción nuclear ( •) tanto por el relanza­
miento directo e inducido de la inversión que 
exige, como por sus resultados, puectc servir 
de motor y sustento para las necesidades ec-o­
nómicas y tecnologicas de un Sjipucsto relani:a­
miento capitalista de la actividi¡d productiva a 
medio plazo. Las principales caracterlcticas de 
una sociedad conformada según esta opción nu­
clear se vislumbran ya en el capitalismo' actual: 

1.- Paro estructural creciente de forma ex­
¡ionencial. En efecto, la intensificación en la in­
corporaci6rl de la ciencia a los procesos produc­
tivos exige una utilización intensiva de capital y 
demanda niveles decrecientes de empl~o de ma-
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no de obra en los mismos. Ya no es sólo el cam­
po quien expulsa mano de obra, sino igualmente 
la índustria en todos los países capitalistas. La 
incorporación de Espatla al Mercado Común 
acrecienta enormemente el problema. 

2.- División de los trabajadores entre para­
dos y no parados. De un lado trab:Uactores en ac­
tivo. del otro, una enorme y creciente masa de 
parados que in traducen una tendencia al estan­
camiento y a la baja real de los salarios de todo 

el sistema. Tentativa del gran capital de arrebatar 
todas las conquistas económicas, sociales y polf­
ticas de Jos trabl\iadores. 

3.- Rápido agotamiento de algunos recur­
sos naturales, degradaci6rf ambiental incompati­
ble con el mantenimiento de los minimos bioló­
gicos que exige la vida humana. Algunos cient!­
ficos mantienen que la tecnología nuclear choca 
gravemente con los límites físicos del planeta en 
que vivimos. 

4.- Centralización-concentración en todos 
los niveles de la sociedad, motivadas por la 
propia dinámica de supeccentralviación y con­
centración del capital. Los centros de decisión 
están cada vez más alejados de las comunidades 
naturales. Mayor dependencia del imperialismo 
USA y de las multinacionales europeas; de llevar• 
se a cabo el camino que pretende la oligarquía fi­
nanciera espal\ola en el espacio de 1 O aílos más 
del 60 por cien de la industria espaflola estará 
controlada por capital extranjero. Mayor opre­
sión nacional. Como reacción a ello desarrollo 
espectacular de los movimientos nacionaleSc 

5.- Robustecimiento del aparato policíaco 
del Estado, militarización del mismo, tendencia 
a la restricción continua de la democr11cia, to­
mando como pretextos el terrorismo, la necesi­
dad de proteger las centrales nucleares, etc. Mar­
ginación de la juventud, como sector más difícil­
mente integrable en el sistema. Estrategia de la 
tensión corno medio sicológico de control de 
las masas. 

( • ) Cuando hablamos de opción nuclear no nos referimos sólo' no principalmente a la lnmbción de ccnnale1 nucleares, 
sino al mod<:lo de ood<dad que determina· tecnologías üncnstvas, mayor conC>mcnci6n del podc:r y capital y del"'n· 
dcncia m clona!. abandono ele nudtTOs propios recursos, etc 



ELEMENTOS ESENCIALES DE NUESTRA 
CORRIENTE POUTICA 
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Una vez planteadas las caracteristicas c.on­
oretas de la crisis y de las tentativas del gran ca­
pital puede determinar las tareas fundamentales 
para desarrollar esas corrientes que, como decía­
mos, lleguen a configurar el bloque social ma­
yoritario en defensa de nuestra alternativa. De 
su ~ecución acertada depende el ensanche del 
espacio poütico del Partido, de su influencia en 
el pueblo y de cambiar la realidad haciendo 
avanzar el p¡oceso revolucionario . Las principa­
les son: 

t. - Asumir ple11amente el r¡acionalismo co­
mo expreliión progresista y revolucionaria de los 
pueblos frente a la opresión engendrada por el 
capitalismo. Atraer a las amplias masas a la lucha 
por la consecución de los Estatutos de Autono­
m la de cada nación y región. El Partido debe eri­
girse en defensor de tos in te reses políticos, eco­
nómicos. culturales, etc. de los pueblos de cada 
una de las comunidades, propiciando la alianza 
con todas las fuerzas nacionalistas, revoluciona­
rias y proyesistas y buscando, al mismo tiempo, 
las formas de avanzar en solidaridad de todos los 
pueblos y en la unidad de la clase obrera. 

Desarrollar el espfritu patriótico. y las ener· 
gías revolucionarias que genera la defensa de la 
soberanía e independencia nacional frente al im­
perialismo en lo económico, político y militar, 
especialmente en el período próximo la labor 
para impndirei mgreso en la OTAN. 

2.- Opone-rse resueltamente a las restricci<r 
nes de la democracia, defender ésta y desarrollar­
la, asumiéndola como una misión clave que en 
estos momentos reclama tareas específicas: 

- E)(fgencia de una ley antifascista, iJegali· 
dad de todos los grupos terroristas de derech\is 
que se mueven en la leg¡¡lidad. Exfgencia de de­
puración de los elementos ultras de las FAS y las 
Fuerzas de Seguridad del Estado. 

Rechazo del terrorismo, pero con exigen· 
cias al Gobierno y la oposición (que continua­
mente se codea con éste) de las medidas polfti­
cas, económicas y sociales que sienten bases para 
errad icario. 

- Denuncia y clarificación ante los más am­
plios sectores de los trabl\iadores, demócratas y 
progresistas de la "estrategia de la tensión" co­
mo tentativa ultrarreaccíonaria del gran capital 
espaftol y europeo para mantener a pesar de la 
crisis el control sobre la población por métodos 
sicológicos. 

-Defensa de la parlícipacíón ciudadana y 
debate público sobre todas las grandes opciones 
(nuclear, OTAN, :Estatutos, etc.). 

En defmitiva, ser el Partido de la defensa 
consecuente de la democracia, cuestión vital pa­
ra la lucha por el socialismo y aspiración capital 
de las masas en los países de capitalismo desarro­
Uado. 

3.- La luclla en contra de la opción nuclear 
del gran capital, no sólo engloba las aspiraciones 
de millones de personas (m asas urbanas muy 
principalmente) sino que apunta nl corazón de 
las soluciones de recambio del capitalismo ac­
lual. Ni la socialdemocracia ni el revisionismo 
podrán hacer frente a este problema, tal como 
ya se han manifestado en el reciente debate par­
lamentario sobre el PEN. La lucha contra el plan 
de nuclearizaci6n que se contempla en eiPEN es 
lo fundamental en estos momentos. El Partido 
debe unir en esta lucha a todo lo susceptible de 
ser unido y marchar junto a los movimientos 
ecologistas, t¡:ear conciencia al respecto en todo 
el tejido social y movilizar a las masas por el re­
feréndum respecto a la energía nuclear. Ser el 
Partido consecuentemente ecologista Y preocu­
pado por los problemas de nuestro tiempo. 

Desarrollo democrático de la Constitu- 4.- Desarrollar la corriente del sindicalismo 
ción. de clase, algunas de cuyos caracterizaciones en 

las actuales circunstancias son: 

Uevar a loi tr~bl\iadoros y a todos los de· 
m6cratas a la lucha activa contra la creciente 
configuración de un Estado policiaco (aumento 
de efectivos y atn'buciones de la policfa, control 
y e~pion:úe del ciudadano, cte.). 

Defensa resuelta de los salarios ante la 
continua depreciAción de éstos. frente al pacto 
social y a los limites que marca el Gobierno Y 
respecto al refornúsmo. Elevar la combatividad 
de los trabajadores para que asuman cada vez 



más resueltamente la lucha contra el capital, ca· 
pacilándolos para afrontar los grandes problemas 
que la .:risls plantea y que aumentarán en la me· 
dida que esta se profundice y que se hará ex ten· 
sivo no sólo a factores económicos, sino a los de· 
rechos conquistados por el mo.viemienlo obrero 

• en el transcurso de los años (despido libre, líber· 
tud sindical), 

Especial atención '3 Jos problemas de segu· 
ridad, higiene y ritmos de producción que son 
otros componentes de la explotación y del nu· 
mento de ésta que trat3 de impulsar el capit3l 
(mayor productividad) y que es básico para la 

acCJón sindical en la empresa. 

Lucha contra el paro y por la creación de 
puestos de tnb:ijo, Especial atención a los expe­
dientes de crisis, restructuraciones de empresa, 
paro agrícola. 

·Defensa de tos derechos sindicales y so· 
ciales. 

-El sindicalismo de clase en la actualidad 
debe asumir una componente nacionalista. Que 
cada sindicato confederado se identifique y se 
preocupe especialmente de los problemas claves 
que van a incidir de fonna especial sobre los tra· 
bl\lndores de esa nacionalidad. 

-Una parte de su actividad debe ser dedica· 
da a tareas formativas de los trabajadores, a ir 
abriéndole los ojos ante los grandes problemas 
que nfectnn al mundo del trabajo, tentatívas del 
gran Cl\pital (reestructur'3ción del aparato pro· 
ductivo y repercusiones, opción nuclear, etc.). 

Inducir e impulsar el asambleismo, carac­
terlstíca profundamente arraigada en el movi· 
miento obrero espai'lol que libera una gran inicia· 
tiva creadora de los trablliadol1:s y cna el clima 
más desfavorable para el reformismo. 

El sindicalismo de clase es un componente 
esencial de la opción que nosotros representamos, 
debe en todos los órdenes acentuar una persona· 
lidad propia para convertirse en un polo de 
atracción de los trabl\ladores. 

S.- Debemos ser el Partido defensor con· 
secuente de la calidad de la vida en sus diversas 
facetas: enscnanzu. sanidad, vivienda, tJ;unsporte, 
patrimonio artístico y cultural, zonas verdes, 
ocio, etc. Cuestiones éstas que van a cobrar cspe· 
cial importancia principalmente a causa de que, 
como ya hemos apuntado, el capital hoy se 
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muestra incapaz de garantizar una mínima dota· 
ción satisfactoria de estos bienes colectivos. 

Estamos viviendo un momento de transi· 
ciÓn de la lucha ciudadana y los ayuntamientos 
'democráticos plantean, a la vez, nuevos proble­
mas. L<>s más de 300 concejales coseguido.s (SOO 
el Partido unificado), junto a nuestra experiencia 
en la lucha ciudadana, nos da una buena base de 
actuación en este sentido: 

a) Junto a las asociaciones de vecinos, está 
apareciendo un desarroUo y diversificación aso­
ciativo de una gran riqueza (para In defensa del 
patrimonio, culturales, deportivos, etc.). Debe· 
mos apoyar e impulsar resueltamente este desn­
rroUo para conseguir la mayor incorporación po­
sible de los ciudaoanos a la defensa de la calidad 
de la vida. 

b) Las contradicciones entre los ayun la· 
mientos en manos de la izquierda y la Adminis-­
tración (UCD), como en estos momentos está 
ocurriendo con la dotación de recursos Y con 
nonn~s antidemooráticas que impiden la partl· 
cipación de los vecinos en los plenos, posibilita 
desarrollar la unidad de la izquierda en ton10 a la 
defensa de los intereses de los ciudadanos y es 
un elemento de gran trascendencia para nuestra 
alternativa global. 

e) El Partido debe, de fonnn independiente, 
impulsar la movilización de las masas en tomo a 
la defensa de las condiciones de vida para evitar 
que los ayuntamientos con predominio de la iz· 
quierda refonnista hagan de colchón entre el 
pueblo y el gobierno de la UCD para Imponer a 
las masas la austendad en esta materia. 

d) Gran importancia tendrán los problemas 
relacionados con la ordenación del territorio, 
que inciden sobre el modelo global de la socie· 
dad y de la que dependen grandes intereses. El 
fenómeno, ya hoy en desarrollo en las ~onas ru· 
raJes, de coordinación de distintos ayuntamien· 
tos para la defensa del desarrollo comarcal y de 
las propias posibilidades de vida en el entorno 
natural debe ser fuertemente impulsado. 

En definitiva, debemos ser el Partido de· 
fensor de un nuevo modelo de vida, más huma­
no, democrático, solidario y que posibilite un 
mayor desarroUo integral de las personas. 

Nuestro espacio político viene detennina· 
do por la funcibn política que como Partido 
marxista-leninista quenmos cumplir en la actual 



situación. El cumplimiento acertado de ellas de· 
be ~en~ncl1ar e~ espacio político y é'amo)ar la 
sociedad. 

ALGUNAS CONSTANTES POLITICAS 
FUTURAS 

Lógicame-nte el análisis de la coyuntura 
ú~9ta a la actividad del Partido. La situaci~n va. 
cambj¡¡.!1(1o continuamente y debe ser analiZa~ a 
porTegla.gene'ral cada varios_ meses, pa.ra estulhar 
objetivos priorit¡ui0~, posibilidade~ de compro~ 
misos, etc ... per.o en la dirección arriba .indicada 
Lo que sí corresponde aquí es sefiillar lo, que Cl'i'n 
toda probabilidad van a ser algunas constante~ 
políticas fundamentales del período que se ave· 
cina y su influencia sobre nuestra actividad. 

1.- Progresivo deslizamiento del Gobie111o 
a la detecha, hacia la configuración de un verda· 
dero Gobiemó fuerte de la dereclla, lo ·que, por 
otra· parte; es la tendencia g~neral en la mayorí~ 
de los países europeos: asi, •Gran Bretalla (Fartt· 
dp Conservador), RF A (col) los democristianos), 
Italia (Democracia Cristiana). 

12 

Bn Espaila este fey~ómeno se l!,éephía, a cáu· 
sa de la especial incidencia de la c¡~sis sobre nues­
tro país. La necesidad de remodelacióu del apa­
rato prodttctivo las exigencias para la entrada en 
la CEE Jos ·aun:entos de productividad en la in· 
dustria: en el campo, necesarios para el capital, 
in tentarán ser alcanzad. os en base a arrebatar las 
conquistas de la clase ebrera en tos-últimos ailos. 
Sólo un Gobierno fuerte de la derecha puede sa­
tisfacer hoy al gran !;apital para cumplir esa mi· 
sión. 

2.- En íntima conexión con este desplaza­
miento del Gobierne a la derectta está' la presr~n 
·creciente de los EE.UU. an¡e una Euro11a en si· 
tua.cién cada vez m:ís conflictiva. En estos go· 
biernos ve dicha superpotencia la única posibili· 
élad de ;~legar el peligro de una entrada del euro· 
comunismo (pro-soviético) y fuerzas revolucio· 
narias y ant!imperialistas como nosotros en las 
áreas del Gobierno. La pre'Sión USA en esta di· 

reccfón será otra constante permanente. Gohe-
1 " ' ta" S rentemente con e~to os, euroeomums s e · 

pailoles serán cada vez más prosoviéticos. 

3.- En los últimos meses. antes de las elec­
ciones y en ellas, se han a~tuadl>' los intentos 
del gran capital espafiol y de.l imperialismo l1_SA 
de QOnflgurar un sistema. bipartidista (UCD­
PSOE) en la sociedad española. En .Espaila esto 
es practieamente imposible, habida cuenta de la 
ímportante presencia del PCE, en los muruclpias 
y en el movimiento obrero fundamentalmente. 
Pero ello no quiere d.ecir que el gran capital na 
lo .siga inte_ntando. · 

Ante estos ·intentos de aislarlo, al PCE no le 
queda otra posibiliilad sino hacer de opesioión, 
in ten tan do controlar, desde luego, tos· movimien­
tos de masas para qúe no sobrep¡¡sen determina· 
dos límites, no poniendo en tensión tqda la ener· 
gía revolucionaria; de las mismas. Pero sf movi­
mientos para que el ECE. sea: tenido en cuenta. 

l'or su parte el PSOE si quiere seguir siendo 
alternativa de poder se. ve abocado, igualmente, a 
ejercer una cier~a oposición, a fin de disputarle a 
UCD el electorada intermedio y no dejar avanzar 
a SI! izquierda. 

De esta situación podemos· extraer ·algunas 
conclusiones cara al fu.turo: 

- EJ refo_rrnismo, obligado a nacer de opo­
sición, no se expre~ar;i', por regla general, err for· 
ma de pactos· sociales, sino a través de protestas 
verbales, mo-.limientos de masas encorsetados y 
acuerdos en la sombra (no explícitos) con la pa· 
trona!. l?ara nosetros ésto es favorable, aunque 
alg_unos camaradas tienden a verlo. como un peli· 
gro de que engallen a las masas. El que- el refor­
·mismo ·tenga que hacer de cierra oposición crea 
conaiciones más favorables para desarrollar mo­
vimientos de masa:s que el Partido debe empujar 
por encima de los límitéS que aquellos partidos 
les m¡¡.rquen, tanto en su extensión e intensidad 
como sobre todo en hacerle tomar un contenido 
acorde con las-necesidades populares. 

-El PCE insiste en su política de concen­
tración nacional, basada en acue¡:dos tripartitos 
con PSOE y UCÓ. Pero dioha política es utópica 
.en las circunstancias actuales (tanto e)! E_spalla 
como en Europa) y en estas condiciones en la 
práctica se reducirá a alcanzar acuerdos parciales 
con el PSOE. Este, en la meilida en que debe 
IHieer de oposición ·se ve forzado, igualmente, a 
llegar a algunos acuerdos con el PCE. Esta do­
ble circunstanCia más la tendencia de UCD a un 
partido claro de derechas, empuja hacia la uni· 
dad de la ~quierda, tal y como se ha comproba­
do tras las eleccionesmurucipales. Nuestra tarea 



será únpulsar dicha unidad, desarroUarla, pugnar 
por nuestra presencia en ella, basándonos en las 
masas, Y por aportarle elementos de contenido 
que la hagan apuntar a una resistencia real un 
fron te com6n de los trabajadores ante las te~ ta· 
t~vas ant,idemocráticas y de aumentar la explota­
ctón del gran capital. 
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4.- Bn nuestra marcha hacia el Gobierno 
de Solv~clón Democrática, nos espera un perío­
do relativamente prolongado durante el cual una 
~nstante ser~ nuestra pugna por romper el a!sl.a­
rruen to político a que estB~emos sometidos, co­
mo opcióA revolucionaria. Durante todo ese pe­
ríodo será prioritaria la acumulación de fuerzas 
por nuestra parte, es decir, ir ensanchando con· 
tinuamente nuestra corriente política, insistien­
do en lo que nos es propio. Aunque debemos es· 
tudiar en cada momento toda posibilidad de 
compromisosquenospermltan avanzar. lo cierro 
es que estos, por regla general, sólo se pueden 
fonar en base a una fuerza acumulada que los 
impone o posibilita. Bn un período como el que 
consideramos, las posibilidades de compromisos 
son !únitadas. 

Será 6tü estudiar a este respecto el periodo 
del franquismo, donde un partido como el PCE 
estuvo sometido a un prolongado aislamiento 
que no pudo romper hasta unos meses antes de 
las elecciones del 15 de junio. Aún siendo situa­
ciones poUticas muy distintas y huyendo de tras. 
laciones mecánicas, es posible que algunos ele­
mentos de aquella práctica nos sean útiles ; en 
cualquier caso será muy instructivo y desde luo­
go la experiencia práctica más pr6xúna. 

5.- Es previsible la persistencia de la llama­
da estrategia de la tensión en Espana al igual que 
en todo el contexto europeo. 

En tos 6ltimos tiempos han hecho aparición 
algunos elementos nuevos en gran parte, de los 
paises europeos que apuntan ya en Espana: de 
un lado, el surgimiento de los "grupos autóno­
mos" y de otro las tendencias hacia la fomiación 
de un "Partido radical". 

Los llamados grupos autónomos, constltul· 
dos fundamentalmente por jóvenes, han ido sur­
giendo ante el desencanto de la i1.c¡uierda tradi· 
clona!, ante las provocaciones fascistas~ en base 

al profundo deterioro de la situación de esos jó­
venes, sin perspectivas, desesperados que consti­
tuyen una base de masas proclives al terrorismo. 
Utilizan consignas frontales contra el Estado, 

contra los partidos; tambi6n el hurto masivo de 
aUmentos y objetos de consumo como forma de 
luchll contra el Estado y la utilización de armas 
de fuego en las manifestaciones de masas como 
violencia revolucionaria; elevar la estrategia de la 
tensión a un punto aún mAs alto. 

Se está apoyando, de otra parte, en varios 
países europeos, y hay indicios claros de que 
también en ESpaña, la confluencia ele diversos 
movímientos marginales y no marginales (gru· 
pos ecol6gicos, feministas "radicales", homo­
sexuales, ... ) que apuntan a la formación de un 
Partido Radical. 

. Tanto "autónomos", como partido radical, 
mmarfan objetivamente el espacio poUtico y so­
cial de un partido revolucionario marxista.teni· 
nista como nuestro y !ierá el Partido unifica­
do. De ahí se deduce la necesidad de que acome­
tamos la tarea de defensa de las minorlas margi­
nadas, una mayor preocupuión del Partido por 
plantear e impulsar a la juventud acciones prác­
ticas globales del capital ante la presente crisis, 
pero sobre tódo que únpulsando a fondo y en la 
práctica lo que hemos definido como los compo­
nentes básicos de nuestro trabllio en las actuales 
condiciones (nacionalismo, defensa consecuente 
de la democracia, ecología, sindicalismo de clase 
y defensa de un nuevo modelo de vida) nos di­
bujemos ante las clases populares y toda la socie· 
dad espal\ola como el Partido que sin aventure­
rismo y sin despreciar las conquistas inmediatas 
rechaza plenamente a donde nos lleva el capital 
y que lucha plenamente también por cambiar el 
si~no del proceso, por conquistar una sociedad 
dLStínta; de alguna manera recuperar "el Partido 
para cambiar las cosas". También que en base a 
esos presupuestos políticos plenamente asumi­
dos en la teoría y en la práctica por el Partido se 
sienten bases, no para competir y disputar el es­
pacio con ese hipot~tico partido radical, sino pa­
ra ir f01jando una convergencia entre el Partido 
y esos movimientos como partes in te gran tes del 
bloque social mayoritario necesario para impo­
ner una salida progresista y revolucionaria a la 
crisis. Conseguirlo será mucho mb fácil con la 
unificación ... , si el Partido unificado marcha cla­
ramente en esa dirección. 



B"kiltee : 
la organturc16n del Partido 

Joaquín Aramburu 

Durante el último afio. desde el Congreso 
del Partido hasta hoy, se ha consumado básica­
mente el período de la transición poiCtica del 
fascismo a la democracia, culmlnando la liltima 
fase del proyecto reformista. 

Ha sido un per(odo muy apretado en acon­
tecimientos politicos, con la aprobación de la 
Constitución por las Cnrtes y por el pueblo, y la 
celebración de elecciones generales y municipa­
les, durante el cual, se han seguido desarrollando 
los fenómenos derivados de ra aguda crisis eco­
nómica y otrl)s como el terrorismo y el ascenso 
de la ultraderecha, al amparo de la poiCtica, fal­
ta de soluciones, practicada por los partidos ma­
yoritarios. Durante este perfodo ha avanzado. 
también considerablemente la operación refor­
mista.cn e.l campo sindical. 

Todo ello ha exigido d'e nuestro partido 
múltiples respuestas poUticas, e ingentes esfuer­
zos para estar a la altura de los acontecimientos 
del pa(s. Creo que esto lo ha afrontado el Con· 
greso deJ Partido y el CCF de forma creadora, 
elaborando todo un COI\Íunto de respuestas po­
Utícas básicamente correctas y que en Uneas ge­
nerales han sido acometidas sin vacilación por el 
coi\Íunto clel Partido. A la vez esto ha sido preci· 
so simultanearlo con la puesta en marcha de pro­
fundas transformaciones internas del propio Par· 
tklo para adecuarlo a las exigencias de la nueva 
realidad. 

Estas transformaciones se derivaban de la 
necesidad sellalada por el Congreso de la cons· 
trucción de u.n partido de masas, capaz de inte· 
grar en su seno a todo lo revolucionario de la cla­
se obrera y el puebló, más cualificado, democrá· 
tico y do estructura federal , que manteniendo y 
reforzando los elementos de organización bási· 
cos del partido leninista, se adecuara a la reali· 
dad de una Espalia plurinaciooaJ de capitalísmo 
desarrollado y que estrenaba democracia burgue­
sa. El segundo Pleno del CCF celebrado a fmales 
del mes de julio, concretaba ·las políticas de de· 
mocratización, territorlalización e institucional!· 
tación de la vida del Partido. 

La culminación de los procesos electorales 
y la inmediata unificación con la ORT, abre un 
nuevo período ante el cual es preeiso hacer un 
balance crftlco de lo actuado desde el Congreso, 
tanto en lo po11fico, como en las transformacio­
nes de la vida del Partido, objeto de este in for­
me, con el fm de persístir en lo positivo e ir co· 
rrlgiendo los elementos negativos. 

De cara a este baJan ce no hay que perder de 
vista, para enmarcarlo mejor, el hecho de que el 
Partido se está enfrentando con una doble ade· 
ouaclón a la realidad po!Hica y social: la transi· 
ción del fascismo a una sociedad democrática, y 
a la vez al surgimiento de una serie de nuevos fe­
nómenos sociales que emergen a la superficie en 
esta nueva situación democrática y que son pro-



dueto de una sociedad europea de capitalismo 
avanzado. Ambos son caminos no transitados ja­
más por nuestrO Partido, que responde a eUas 
tamb~n en el plo.no de su vida in tema con trans­
fonnaciones profundas y totahnente nuevas para 
nosotros. Todo ello se produce además a un rit­
mo acelerado, en un muy corto espacio de tiem­
po, que en el terreno de las transformaciones in· 
ternas npenas supera los cinco meses si desconta· 
mos el verano y los meses electorales en los que 
la vida regular del Partido se trastoca profunda· 
mente. Esto representa un fuerte condlcionante 
a la hora de valorar los resultados positivos y nc· 
gativos que arroje el balance. 

l. LA DEMOCRATLZACJON DEL PARTIDO 

Como dicen los Estatutos, el funcionamien· 
to interno del Partido está basado en el centralis­
mo democrático, que combina la disciplina y la 
democracia interna; la libertad de discusión con 
la unidad de voluntad y de acción; la autonomla 
con el centralismo. 

l!i 

En toda esta fase er¡¡ neGesarlo, y asf hemos 
hecho, poner el énfasis principal en la democra-· 
oia interna. la libertad de dlscusión y la autono­
m la de las organizaciones, pues ero.n los aspectos 
menos desarrollados en nuestro partido. Este ob· 
jetivo se ha cumplido en lineas generales; des11· 
rrollando estos aspectos democráticos de la vida 
del Partido se han sentado las bases para una 
aplicación mé.s integral del centralismo democrá· 
tico. Sin embargo, ni este proceso de democrati­
zación está consumado (es preciso profundizar· 
lo), ni se ha llevado a cabo sin que paralelamente 
se hayan puesto de manifiesto toda una serie de 
errores y deficiencias en este proceso práctico, 
que hay que analizar y corregir. 

a). Lo organización del debate polftico 
en el seno del Partido 

Esto es una de las claves de la democratiza· 
ción. El debate poUtico es consustancial con un 
partido revolucio.nario y de masas que basa su 

capacídad transfonnadora de la realidad en la 
movillzación y acción política de masas, pues 
para ello es imprescindlble el mul Liplicar los la­
zos estables entre la base del Partido y las masas 
y dotar al corijunto del Partido de la compren­
sión más amplia de las políticas del Partido. 

Esta es una diferencia esencial con los parti­
dos socialdembcratas o los partidos burgueses, 
que prescinden de la movilización de masas co­
mo instrumento de cambio social, y consecuen­
temente no precisan de 1a existencia de amplias 
bases partidarias y reducen el debate poUtico a las 
cúspides del partido. 

Este debate politico hay que organizarlo en 
un partido de masas a varios niveles, pero en 
cualquier caso a nivel del·corijunto del Partido, 
dicho debate, salvo en períodos congresuales ha 
de ir ligado necesariamenJe ala materialización de 
las polfticas de partido entre los masas. 

El primer objetivo mlnlmo a lograr era la 
creación en el seno del Partido de un clima de li· 
bertad para la discrepancia, para defender opi­
niones distintas de la mayoritaria o de la de los 
dirigentes. Este objetivo se ha cubierto .amplia· 
mente en este período. Hoy en el Partido, en 
lineas generales, existe ese clima de libertad pa· 
ra el debate, los camaradas se atteven a exponer 
sus opiniones y a eliticar a los dirigentes. Pode­
mos decir que se b.a avanzado de forma notable. 

Persiste sin embargo lo práctica de la cr!ti~ 
ca-extraorgánica de llevar los asuntos fuera del 
cauce orgtlnioo, y del cotilleo. Es preciso una ac· 
tuaci6n enérgica contra estas actitudes que son 
profundamente antidemocrdticas e irresponsa· 
bies, puesto que margino.n a la o¡gonlzación del 
Partido y debilitan el cauce orgánico del mismo, 
creo.ndo malestar y descontento entre los cama­
radas sin aportar solución alguna a los problemas 
sen alados. 

A la vez y sobre la base de profundizar en 
la dernocratiz~án, es preciso corregir algunos 
elementos negativos que se ho.n desarrollado al 
amparo de este proceso democratizador, que 
afectan al centralismo, 1a disciplina y la unidad 
de acción del Partjdo. 

En ocasiones so pretexto de garantizar un 
clima de libertad a la minorfa, se ha debilitado la 
unidad de voluntad del Partido, ín cumpliéndose 
por la minoría los acuerdos logrados por la ma· 
yorla en 1a organización, actuo.ndo así de fonna 
profundamente anRdemocrátiCll, mientras que la 
mayorf a renunciaba a practicar la lucho ideológi-



ca e11 torno ~ la existencia de materia!Jzación de 
los acuerdos, lo que eonduce al debilitamiento 
del cerytralismo y a la paralización del Partido. 

Es preeiso robu.steeer la disciplina y la uni­
dad de ·acción del Partido combatiendo el libera,. 
lismo en materia de organización a la vez que 
persistimos en organizar el debate político de· 
mocrático en el seno del Partido. 

Por filtimo jllnto can el objetivo básico de 
crear ~se é)ima dé libértad para el debate· y forta­
lecer el cauce orgánico, la disciplina y la unid:iill 
de ac'dón del P~~Ttidci es neeesario avanzar m<\s 
en el terrepo de g¡¡rant~aF-Ios m~.dios·. ne·cesa1'ios 
para que ese debate p,ueda ser perman·e[lte a ·los 
distjn tps niveles del partido. Garantizar que él 
conjunto de la base del partido conoce la políti­
ca a tiempo y no sólo la conoqe sino que media·n­
te un ·proceso de discusión la comprende única 
forma de aplicarla de forma creadora y de garan­
t izar la aportación permanente del conjunto del 
Partido a la elaboración potltioa. A menudo las 
resoluciones políticas gue ~ transmiten escalón 
por escalón en el partido Uegán muy tarde a las 
células, y ademas como ta· arg~¡ment'.leión en tor­
no a la re5olueión se transmite de forma oral, en 
muchas ocasiones el ilebate re d,iStorsiona y se 
emppbrece a medida que se acerca a la !)ase del 
partido. 

Hay que buscar la fó.rmu!a para que las re­
soluciones. políticas de los -distintos eomités Ue­
guen directamente a la base del partidCil aeompa­
lfadas de los argumentos más importantes a favor 
y en eontra que se hubieran produéido en el de­
bate en el respectivo comí te, para de esra manera 
favorecer el debate y la comprensión de la' polft¡­
ca e¡1 el ceJijunto de la orgaclzación. De esta for­
ma adem(ls, se logrará· que el debate se centre .so­
bre cuestic:mes politicas y no $C tiila, como ocu­
rre todavía hoy en muchas oc¡~siones de subfeti­
vismCilS. 

b) La elección de los organismos dirígentes 

En este periodo se ná aplica¡lo el principio 
de elección democrática de los comités de direc­
c(ón a todos los niveles del Partido. 

De esta manera se ha adecuado la estructu­
ra del _lartido .a la sociedad democrática, ~ ga­
rantiza una fonna concreta de párticipacion en 
la dirección del eo.rijunto del Partido y .se refuer• 
zan los lazos entre la base y la dirección del par-
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lido a cui\fquier nivel :¡1 compartirse la responsa· 
billdad de el~gir a los mejores. 

Es preciso sin émbargo, seflalar algunas 
cuestiones: 

En los proeesos electorales dentro del parti­
do es necesado mejorar el sistema de elabor-ación 
de las provuestas mediante la fonnaoión de eo· 
misiones de candidaturas, que faciliten el CCilnse­
guir dos objetivos: bUsaar la mejor lista unificada' 
en cada caso eon la partlcipáción de los dele,ga­
dos en !á elaboración de la l>ropuesta, y dota:r a 
los delegádo.s de la inforniación más completa 
sobre la piopuesta, infonnación necesaria pata 
que la elección sea consciente, se llaga primar el 
elemento polftico·sobre el personal y en deirniti· 
va, sea una e)ección realmente democrática. 

En ocasiones y por razones de imagen hacia 
el exterior, seltan elegido comités excesivamente 
grandes para el grado de desarrollo concreto del 
Partido en un- momento y lugar, lo que ba 
producido un eomité demasiado heterogéneo en 
cuanto a capacidad y dedicación de sus miem­
bros, testáhdole operatividad ·a dicho C'omité. 

e) La estructura federal del Partido. 
La au tonomía de las organizaciones. 

En ·este periodo se' ha puesto de manifiesto 
lo acertado Cle la es.tructuía federal de1 Partido a 
través de la cual el Partido ha l9g_tado un mayQr 
enraizamiento en cada réalidad nacional )( Jegio­
nal y se ha de dotar de mayor capacidad de 
.actuación política. En este te.rreno, sin eml:!argo, 
todav.ía tenemos mueho que· avanzar. Seguir de· 
smrollando l:a autonomía de cada una de las or­
ganizaciones del Pártido es impr.esciod ible para 
convertir a los distintos comités en auténticosje­
fé's políticos en su demarcación, adecuándose a 
las peculiaridades espeeJfieas de la misma. A la 
vez, eS .necesariG corregir la concej>ción que in­
terpreta la autonomía como la posición de hater 
cada cual la guell'a por su ·cuenta, y no seguir los 
acuerdos del c.entro. 

En este terreno también hay qu.e practicar 
una política de caminar sobre dos pies: hay que 
persistir y profundizar en la autonomfa de cada 
organización y a la vez hay que defender-y forta­
lecer el centralis¡:no que garantiza la unidad de 
acción del Partido. 



2. LATERRJTORIALIZACION DEL PARTIDO 

La territorialización del Partido representa 
una serie de cambios en la estructura del Partido, 
en el contenido de su actividad, y en el papel de 
los distintos comités del Partido en relación con 
la etapa anterior al Congreso y al 11 Pleno del 
CCF. 

Estos cambios son fruto de la necesidad de 
abordar nuevas tareas con nuevos métodos en la 
situación de democracia burguesa de la ne,ceSi· 
dad de intensificar la acción política directa del 
Partido entre las masas, y la actividad de propa­
ganda politice, la necesidad de combatir las nue· 
vas annas del enemigo de clase, mucho más so­
fisticadas que en el fascismo, basadas más en el 
engal'lo que en la represión, de hacer avanzar a 
las masas, de educarlas compitiendo en ese terre" 
no político, clarificando, convenciendo. 

Todo ello implica dotar al Partido de una 
serie de políticas propias y de cualificar de for­
ma superior al coqjunto del Partido para esa la­
bor politica y especialmente a sus Ó!'ganos de 
dirección ·a todos los niveles. 

• 
Existe una complementariedad de la demo­

cratización y la territo.rialízación. Esta no puede 
lograr sus objetivos de conseguir la máxima o~ 
ratividad política del partido a todos los nive.les, 
sin aquella, que crea las bases para que el coqjun­
to del partido comprenda en profundidad la poli­
tica en cada momento. 

Se plantea la necesidad de que cada comité 
se convierta en un auténtico jefe político capaci­
tado para desempetlar su papel de dirección po­
Utica no sólo hacia el interior del Partido sino 
también, y en su tlmbito, hacia fuera, hacia la so­
ciedad y la opinión pública. Ello exige basar el 
sistema de organización, la estructura, en el prin· 
cipio de territorialidad sustituyendo la O!'ganiza­
ción por frentes de lucha o actividad, para res­
ponder precisamente a ese carácter universal, 
complejo, de las tareas de dirección de los comi­
tés, superando el sectorialisrno y la concepción 
de los comités como meras coordinadoras de 
frentes; establecer la relación entre los distintos 
niveles del partido a través de los comités y no 
de los secretarios de los frentes. Exige asúnismo 
la creación de comisiones de trabajo de los dis­
tintos comités. 
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La experiencia de estos pocos meses ha de­
mostrado que la territorialización del Partido, 
así concebida, era y sigue siendo una necesidad, 
y a la vez pone de manifiesto una serie de pro­
blemas y deficiencias cuyas causas son de dos ti­
pos: errores en la propia comprensión de la terri­
toriallzación y euores en el proceso y en ritmo 
de aplicación de IIIS medidas de territorialización. 

En relación con el primer tipo de causas, el 
problema principal es cómo se ha entendido esa 
actividad política directa del Partido con las ma­
sas, y cómo se ha o!'ganizado. Se han dedicado 
muchos efectivos a esa actividad, separándolos 
de In actividad rejvindicativa de masas (sindical, 
ciudadana, etc.) a la vez que se especializaba a 
otros camaradas (en general los dirigentes reco­
nocidos por las masas) en esa actividad reivindi­
cativa separándoles de toda actividad polltica .• 

Esto tiene varios efectos negativos impor­
tantes: en primer lugar se debilita la acción poU­
tica de masas del Partido, pues ésta se realiza, en 
general, al margen de los vínculos estables que el 
Partido tiene con las masas precisamente a través 
de esa actividad reivindicativa, de esas o!'ganiza­
ciones y de esos dirigentes rewnocidos, y a la 
vez también se debilitan esas organizaciones de 
masas y esa actividad reivindicativa al mermarle 
drllsticamente sus efectivos (como ejemplo valga 
el caso de los sindicatos cuyas organizaciones de 
empresa se han visto muy afectadas). La acción 
política del Partido se ha visto reducida así en 
muchos casos a una actividad casi exclusivamen­
te agjtativa y propagandística indiscriminada (a 
través do carteles, hojas, mitínes, casa a casa, 
etc.), actividad que es necesaria y que cumple el 
papel de lograr un mayor conocimiento público 
de la opción política que representa el Partido, 
pero que no permite por s! misma lograr el nece­
sario y continuo fortalecimiento de las relacio­
nes estables del Partido con las masas y especial­
mente con su sector más activo y avanzado. 

Esto sólo es posible realizando la acción po­
lítica del Partido en el ámbito natural 'de la ac­
ción reivindicativa de masas, y a traVés de los mi­
litantes y organizaciones que con su participa­
ción permanente en la defensa de los intereses 
materiales de las masas mantienen vínrulos esta­
bles con éstas. Al no hacerse esto, se debilita la 
capacidad del Partido de o!'ganizar y movilizar a 
las masas en defensa de su polftica, de ganar a su 
sector activo, de implicarlo en la actividad polfti­
ca junto a nosotros, y se debilita en definitiva la 
capacidad de transfonnar la realidad que descan­
sa precisamente en esa participación y moviliza­
ción de masas. 
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En consecuencia. sin abandonar la actividad 
de propaganda y agitación indiscrimmada y gc· 
neral, es preciso Uevar a las masas la opinión del 
Partido y sus propueslas de forma sistemúllca, a 
través de esos vínculos estables, no conrrapo­
niendo la actividad reivindicariva y In acción po­
lítica, lmplícando a toda la célula en ambas ta· 
reas en el marco natural de acción de masas (ern· 
presa, barrio, centro de ~studio, etc.). 

Dos problemas respecto a en qué territorio 
hemos de organizar las células de base: a) en mu· 
ehos casos no se ha considerado la fábrica, el 
centro de trabajo, como un territorio y no se ha 
organizado el Partido aUi~ llevando a los camara­
das a milirar a otras organizaciones en las que 
muchos de ellos, en la práctica, no están incor· 
porados a la actividad del Partido. Es imprescin· 
diblc corregir esto de inmediato. Ha de ser obje­
tivo del Partido crear organización en todas las 
fábricas y centros de trabajo importantes. b) En 
las ciudades es preciso cuidar que las células de 
base se formen en territorios no demasiado gran· 
dés, buscando el ámbito del barrio en el que se 
puedan establecer vínculos esrables con las ma­
sas. 

El segundo tipo de causa de los problemas 
y deficiencias que ponen de manifiesto estos 
meses se debe al proceso y al ritmo de aplica· 
ción de la territorializ.ación. 

Hemos visto que la territorialización des­
cansa, en reforzar el sistema de comités del 
Partido, comités capaces de la dirección poli· 
tlca en su ámbito. Sin embargo la posibilidad 
de creación de estos comités está sujeta al de­
sarrollo del propio Partido en cada momento y 
lugar. Pues bien, en muchos casos se ha trans­
plantado de golpe toda una estructura jerárqui­
ca de comités (nacional y regional, provincial, 
comarcal, local, zonal) del pape1 a la realidad del 
Partido, sin tener en cuenta que muchos de esos 
comités no reun(an la mlnima capacidad de di· 
rección real, en lugar de crear y fortalec:o:r sólo 
aquellos comités que en un momento dado pue­
den cumplir su función y poner los medios para 
en un proceso ir creando el resto. 

Esto ha llevado a que dichos comitl!s no 
cumplan con su papel de materializar el conjun· 
to de las políticas del Partido en su ámbito y no 
actl\en de forma creadora ante· las cuestiones es~ 
peo!ficas de su territorio, convirtiéndose en me­
ros transmisores de instnJccioncs -de los com Ués 
superiores a la organización, y en ocasiones en 
aut6nUcos tapones entre la base del Partido y el 
comit6 que efectivamente ejerce la dirección. 

Numerosos activistas y cuadros que podrl:m es­
taren las organizaciones de base del Partido rea­
lizando una labor direcra con las masas, vital pa­
ra el desarrollo del Partido y para su propia for· 
mación y promoción como cuadros de dirección, 
se ven condenados, en esa estructura hipertrofia· 
da, a una actividad burocrática de correveidiles. 

Es preciso revisar desde esto óptica la apli­
cación de la territorlalización y el sistema de co· 
mités, manteniendo y reforzando aquellos comi­
tés que hoy pueden garantízar mínimamente su 
función de dirección, y reforzando las organiza· 
ciones de base del Partido, pieza clave para que a 
través de la realiz.ación de las tareas pol!ticas con 
las masas, el Partido se desarrolle en cantidad y 
calidad y se vayañ creando las condiciones para 
Ir completando todo el sistema de comités del 
Partido a todos los niveles. 

3. LA POLmCA DE CUADROS 

Un partido como el nuestro necesita un 
gran número de cuadros de dirección para poder 
responder al reto de dirección polftlca y de la lu­
cha de masss, de elaboración de alternativas en 
cada uno de los niveles del Partido. Es necesario 
Instrumentar una auténtica polftioa de promo­
ción y formación de cuadros medios que hasra 
hoy no ha existido en el Partido de forma siste· 
matizada. La actuación de una futura Secretaría 
de Formación polltica y sobre todo fomentar y 
cultivar los medios para lograr la más amplia 
participación en la labor de dirección, en las de· 
cisiones y la gestión de los asunt~ a todos los 

niveles han de ser instrumentos de esa promo· 
ción. 

A la vez al analizar la función real de los 
cuadros dirigentes a todos los niveles en el parti· 
do, hoy, se observa que muchos de ellos no están 
participando directamente en los procesos de 
masas más Importantes, sino absorvidos en tareas 
secundarias, burocriticas o de coordinación. Hay 
que cambiar esa práctica y hacer que el conjunto 
de cuadros dirigentes juegu~n realmente un pa­
pel de vanguardia, transformador de la realidad 



dentro y fuera del Partido, lo que constituye por 
otra parte un criterio básico sobre qué tipo de 
cuadros es preciso promocionar en el partido y 
qué actividad han de desempellar fundamental­
mente para mejorar ellos mismos en su capaci­
dad de dirección y educar y hacer avanzar al 
conjunto del Partido. 

En el Partido hoy es normal oir que hay 
cuadros antiguos (de viejo tipo) y cuadros de 
nuevo tipo, y tomar posición sobre si los viejos 
son los buenos o al oontrario, sobre cuáles han 
de gobernar el Partido a todos los niveles, atrl· 
buyendo todo tipo de peligros potenciales para 
el partido, tanto al triunfo de unos, como ele los 
otros, según puntos de vista. 

Es preciso superar esa visión unilateral del 
problema y adoptar una óptica integradora de 
ambos tipos de cuadros, pues ambos tienen vir­
tudes especificas más resaltadas que son necesa­
rias para el Partido. También en este problema es 
preciso caminar oon los dos pies y no forzosa­
mente a pata ooja. 
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Por último, es preciso preocuparse por me­
jorar de inmediato las condiciones materiales de 
muchos cuadros profesionalizados del Partido, 
para que éstos puedan rendir al máximo de sus 
posibilidades. 

4. LA MILITANCiA Y EL PARTIDO DEMASI\S 

Nuestros estatutos recogen una serie de de­
rechos individuales d~ los mj.Jitantes, oomo for­
ma de garantizar y regular una militancia que 
permita acceder al partido no sólo a activistas 
oon una gran dedicación a la actividad política, 
sino también a todo lo revorucionario de la clase 
obrera y el pueblo. Esto es totalmente justo. Sin 
embargo es preciso rectificar algunas cosas. En 
la práctica se renuncia no pocas veces a la edu­
cación comunista de los camnradus de base, debí· 
litando su carácter militante al entender que su 
pertenencia al Partido no implica obligatodedad 
de Ie8lizar actividad política. partidista alguna. 
El car.lcter militante es inseparable de la con· 
ciencia comunista. Lo que regulan tos estatutos 

(art(culo 25 e y 27)• es el grado de su militancia, 
pero el militante ha de comprometerse a realizar 
actividad para el partido, qué tipo de actividad y 
su grado de participación en ella, de entre las 
que desarrolla su célula, es lo que cada mili­
tante decida, y no si hace o no hace actividad. 

Por otra parte una cosa es el derecho del 
militante a elegir voluntariamente el tipo y grado 
de su actividad entre las que desarrolla su éé­
lula y otra es que se olvide que-lll célula como tal 
tíene estatutariamente una serie de tareas de ca­
rácter permanente que ha de organizar. Tareas 
como la reoogida de fondos para el partido, la di· 
fusión de su prensa o el proselitismo. 

Por último, el partido de masas que esta­
mos oonstruyendo hace más complejo el arte de 
dirección del Partido, pues no todos los militan· 
tes son iguales, ni pueden realizar las mismas ta­
reas, ni tienen la misma dedicación ..... ; esta com­
plejidad alcanza a la misma organización de base 
del Partído: la célula, a la que hay que refor.r;ar, 
capacitando a su secretario y comité, de forma 
sistemática en ese arte de incorporar al conjunto 
de los miembros de la célula a la actividad, evi­
tando desviaciones sectarias ("los camaradas 
que no son activos oomo yo, no deben estar en 
el Partido'') o liberales (manteJ¡~er en la práctica 
un ciQrto número de m llitantes de carnet exclusi­
vamente). Salitlas ambas que reflejan precisamen­
te las limitaciones de ese secretario o oomité de 
célula para integrar al oonjunto de los camaradas 
en la actividad. 
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Como ya conocéis, el pasado 19 de mayo 
fueron aprobadas por el Comité de Unificación 
J>TE.ORT las bases políticas e ideológicas y los 
Estatutos sobre las cuales se realizará la unifica· 
ción de ambos Partidos, convocándose el Con­
greso en el que se llevará ·a cabo dicha unifíca­
ción para el próximo 1 de julia. Estas bases y Es­
tatuto~ han recibido el visto bueno del Comité 
Central Federal de nuestro Partido, por conside­
rar muy positivos los t~rminos en que finalmente 
han quedado expresadas las lineas maestras que 
en lo ideológico, político y organizativo va a se­
guir el Partido unificado para llevar adelante su 
actividad transformadora y revolucionaria. 

Estos documentos han de ser ahora objeto 
de estudio y debate para todas las organizaciones 
del Partido, pues ha de ser nuestro Congreso 
- convocado para los d Cas 29 ¡r 30 de este mes­
quien debe tomar la decisión última sobre la 
conveniencia de realizar la unificación en estos 
términos. Por ello, este Cómité Central Federal 
ha visto la conveniencia de contribuir al estudio 
y debate de estas Bases y Estatutos dentro del 
Partido, exponiendo las razones fundamentales 
por las cuales consideramos que son muy positi­
vos para proceder a la unificación. 

Queremos hacer una consideración previ11 .. 

Es evidente que entre nuestro Partido y la 
ORT'siempre han existido diferencias políticas y 
también en la forma de abordar los problemas 

organizativos: si no hubiera sido ase, no tendría 
sentido haber sido hasta ahora dos Partidos dis­
tintos. En el momento en que nuestro Comité 
Ejecutivo Federal decidió proponer a la ORT 
la unificación, oonlinuaban existiendo diferen­
cias, aún cuando considenlmos (justamente, co· 
mo el desarrollo de los acontecimientos ha de­
mostrado) que no eran suflcientes.parajustificar 
el mantenlrniento de la división existente. Y, co­
mo es lógico, cada Partido está convencido de 
que su polltica es la justa. Por ello, para llegar 
a un acuerdo sobre las Bases y Estatutos del Par­
tido Unificado con la rapidez que requerían las 
circunstancias y permitían las coincidencias exis­
tentes, ambas partes tenlamos que hacer conce­
siones mutuas. 

Este hecho pudiera inducir a caer en el 
error (derivado de una visión mezquina de la uni­
ficación) de utilizar como sistema pªra convali­
dar las llases y Estatutos, sopesar cuantas conce­
Siones se han hecho por cada parte; o bien per· 
derse en una no menos mezquina, infantil y per­
judicial disputa entre los milítantes de uno y 
o tro Partido, a ver "quién ha cedido más", o a 
ver "de quién es" la política aprobada. Lo que 
los militantes del Partido del Trabajo han de te· 
ner en cuenta a la hora de valorar estas Bases y 
Estatutos, es si son o no justos y ade·cuados par11 
que el Partido unificado lleve adelante la poiCtlca 
revolucionaria, proletaria, que le corresponde 
abanderar en la sociedad espaftola de hoy. Otro 
planteamiento carecer( a de sentido. 
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Desde ese punto de \lista ha valorado este 
Comité Central Federal las Bases y Estatutos 
aprobados por el Comité de Unificacibn, y he· 
mos resuelto favorablemente. 

LAS BASES IDEOLOGICA,S 

Es evidente que en un documento de defi· 
nicibn ideolbgica, lo fundamental reside en dejar 
sentados con claridad los principios universales a 
los cuales se adscribe eLPartido unificado, y que 
en ello no caben diferencias sustanciales entre 
dos Partidos que se han venido proclamando 
marxistu-leninistas. Nuestra preocupación se ha 
centrado en este sentido, en evitar al máximo 
dar una idea unilateral, dogmática y anquilosada 
de nuestra ideología. Y creemos haberlo conse-­
guido en buena medida.: evitar toda alusión a 
Stalin, cuya defen.sa se ha elevado en algunos 
partidos a la categoría de principio ideológico; 
resaltar al hablar de la dictadura del proletariado 
cbmo la democrac1a para la clase obrera y lasma· 
sas oprimidas es un elemento esencial de ella, y 
su particularidad como Estado que "en la medi· 
da que se refuerza, es decu en la medido en que 
más amplia y profundamente participan las ma· 
SIJS tn las tareas del Estado, se hace más innece­
sario, sentando así las bases para su propia ex· 
tinción" (pág. 6); la crítica al eurocornunismo, 
no como el revisionismo en general, sino abol'­
dando algunas de sus particularidades; la consi· 
deración del marxismo no como un recetario 
que tiene todo previsto y estudiado, sino como 
una ciencia en constante desarrollo, que se enrl­
quél'ce en el estudio de los nuevos fenómenos, 
estudios que en muchos casos "no están cu lmi· 
nados, y en otros práctltamente no se han inicia· 
do" (pág. 10); las referencias a la necesidad de 
crear en el Partido un "clima de libertad", para 
que pueda darse en su seno la lucha de ideas 
(pág. 1 0); al dogmatismo como error que debe 
combatirse (pág. 11) y a la necesidad de ·•enar· 
bolar la bandera del optimismo revolucionario" 
(pág. 1 1 ). 

SJTUAClON INTERNACIONAL 

Nuestro Congreso definió las contradiccio­
nes fundamentales del mundo de hoy basándose 

en la Teoría de los Tres Mundos, con lo cual, la 
resolucibn sobre política internacional para el 
Partido unificado, está en la misma linea que he· 
m os venido manteniendo hasta el momento. He· 
mos procurado por todos los medios que resul· 
tara l;IO texto compensado en lo exposición de la 
situación mundial, especialmente en lo que se 
refiere a la caracterización de las dos superpoten· 
cias, y creemos que una lectura del texto mani· 
fiesta que lo hemos conseguido; y el haber intro· 
ducido la consideracibn de que "los pueblos de 
cada región específica, según sus circunstancias y 
las condiciones concretas, deben determinar cuál 
de las dos superpotencias o qué pafs imperialista 
constituye la amenaza más directa para ellos" 
(pág. 19), evita una interpretación sectaria y uní· 
lateral de la af.IDllación "la U RSS es el blanco 
principal de la lucha antihegemonista a nivel 
mundial". Esto viene a enlazar directamente con 
el tema clave que ha sido objeto de nuestra aten· 
ción especial, y que siendo la cuestión determi· 
nante, se ha resuelto satisfactoriamente: caracte· 
rizar con toda claridad y contundencia, que el 
imperialismo norteamericano es el "principal 
enemigo exte~ior de los pueblos de Espal!a" 
(pág. 23). Y las consecuencias políticas que de 
ello se derivan en el terreno de las ta.reas del Par­
tido unificado: "unir a todo lo susceptible de 
ser unido contra él", incluidas aquéllas fue.rzas 
que "como el PCE, tienen lazos con la URSS" 
(pág. 24), y la política exterior espanola. que ha 
de ser, en la dermición de la resolución, "con· 
forme a los intereses nacionales y al no alinea· 
miento" (pág. 24). 

Junto a ello, y acorde con estos plantea· 
mientos, la polftjca de Defensa (pág. 24 y 25); 
la posición .m te la OTAN; el análisis de la crisis 
económica, política e ideológica del mundo ca­
pitalista, y en especial de Europa ocdden tal; la 
posicibn no unilateral y entreguista ante el in· 
greso de Espana en la Comunidad Económica 
Europea; que vienen a ser, totlas ellas, conti· 
nuación de lo que han venido siendo nuestros 
planteamientos hasta el momento. 

PLANTEAMIENTO ESFRATEGICO 

. Lo deter~ación d_el carácter de la Repú· 
blica OemocrátJca, ha s1do uno de los puntos 
más debatidos, y a _pesar de algunas ambigüeda· 
des, debemos COnStde.rar la fonnulación como 
esen.cialrnente correcta. La República Oemo· 
cráhca, el poder democrático-revolucionario, 



"contiene ya en embrlóh a la dictadura del 
proletarilldo", se dice en la resolución (pág. 
30), o es "la mejor preparación para la m~s 
rápida y completa implantación del socialis­
mo" (pág. 29), o "este poder democrático­
revolucionario ha de transformarse totalmen­
te en dictadura del proletariado" (pág. 30); y 
son af~m~aciones que parecen debatirse en un sf 
es 110 es. Pero indudablemente, otras como "en 
Espai!a el capitalismo se encuentra en su fase su­
perior de desarrollo, capitalismo monopolista 
de Estado. antesala histórfca del socialismo" 
(pág. 29); "el poder democráti_co-revolucionario 
se levanta sobre la base de la destrucció11 del 
Estado burgués''; "el poder que se ha de esta­
blecer durante todo el periodo del socialismo, 
es decir, de la transición entre el capitalismo y 
el comunismo, no pu~e ser otro que la dictadu­
ra del proletariado ... " (pág. 30), vienen a dejar 
claro, que la República Democrática no es sino 
una primera fase del socialismo, la forma con­
creta que la dictadura del proletariado adoptará 
en Espafla en un primer momento. 

Problemas que han sido objeto de nuestra 
especial preocupación por las repercusiones in­
mediatas en las tareas y poHtica del Partido uni­
ficado, y que hemos resuelto en esta resolución 
de forma satisfactoria, son: definir al movimien­
to nacionalista y regionalista, como "aliados es­
tratégicos de la clase obrera"; a ~as fuerzas nacio­
nalistas índependen tistas como "potenciales alia­
dos en la lucha por la recuperación de los dere­
chos nacionales"; y, sobre todo, la alternativa de 
Estado Federal (todo ello en págs. 31 y 32). E 
igualmente, en 19 que se refiere al Frente Demo­
crático, defmir las fuerzas y sectores sociales que 
ban de conformar ese bloque social mayoritario, 
con sus características particulares diferenciadas: 
campesinos, pequel'los y medianos empresarios, 
in telectualldad; y el papel determinante de la lu­
cha por la democracia, como elemento estraté­
gico, en todo el proceso revolucionario. 

SITUACION ACTUAL Y TAREAS 
DEL PARTIDO 

La valoración de la situación tras el per!odq 
oonstitucional es esencialmente acertada y justa, 
lo mismo que las Uneas de actuación definidas 
para la actividad del Partido unificado. Se inclu­
yen asímismo,las posiciones ante el Plan Energt­
tlco y 1 a nuclcarizaci6n - cuestiones irnpor-

22 

tantcs parn el futuro- , y un planteamientó tam­
bien justo sobre la alternativa a la crisis económi­
ca. Pero, lo que es más importante ·ae este apar­
tado, la '!ltemativa de gobierno que propugnan! 
el Partido unificado es también fundamental­
mente acertada, viniendo a coincidir en lo esen­
cial con lo que hemos venido sosteniendo hasta 
este momento: gobierno constituido "funda­
mentalmente con las fueaas de izquierda, obre­
ras y populares, abierto a la participación de las 
burguesías nacionalistas y progresistas, que apli· 
que un programa económico alternativo eomo el 
que hemos e~bozado ... " (pág. 44), y que ha de 
surgir y apoyarse "en una ofensiva de lucha de 
los trablljadores y el conjunto del pueblo", que 
"debeli enfrentarse a los intereses de la oligar­
quía y el imperialismo" (pág. 44). 

ESTATUTOS 

Como es patente, los Esta!~ tos aprobados no 
recogen la definición federal.del Partido unifi­
cado.Peroquedarse en eJJo ~ría extremadamen­
te superficial. Nuestros esfuerzos se han centra­
do en conseguir tres objetivos fundamentales: 
contenidos federales más imvortantes, democra­
cia interna garantizada por los Estatutos, y ca­
rácter de masas del Partido. 

Qna lectura detenida de los Estatutos aproba­
dos, deja patente que se ha conseguido cubrir 
estos objetivos. 

Los conten.idos federales mb importantes 
se recegen: 

-La defmición del ámbito de actuación del 
Partido ("la totalídad de las nacionalidades y re­
giones tanto peninsulares como insulares") 
(articulo 2) expresa ese espíritu federal. E igual­
mente. la .adopción de toda tcrmlnologla que lle­
va aparejado tal planteamiento organilativo: 
Partido de los Trabl\iadores de ... ; Com1t~ Cen­
t~al del PT de ... ; Secretaria G~n<lrnl del PT de 
... ; Cona.reso dt>l PT de .... etc. 

-La elección directa de abajo arriba de todos 
los Comités Cen trales de las nacionalidades y 
regiones, sin que el CC del PTE intervenga en 
ello (art. 9). 

- El que la convocatoria de los Congresos de 
nacionalidades y reglones, corresponda al CC ele 



la organización territorial, sin aprobación del 
CC del PTE (arttc.ulo 17). 

- Y fmalmente, la oficialidad de los cuatro 
idiomas en el Partido. 

Igualmente en lo referido ~ la democracia in­
te.ma: 
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-Eieceión de abajo arriba de todos los orga· 
nismos dirigentes del Partido, a los distintos .ni­
veles. 

- Derechos y deberes tie los militantes. 

- Posibilidad de convocar Co'ngiesos en las na­
cionalidades y regiones a petición del 50 por 
9ien de los camités dé ámbito~ povincial o regio­
mil (,artículo 17). 

-],a convocatoria del Congreso General, a 
petición de un tercio de los C,o!fiites Centrales 
de las o¡ganizacíones naci~:~nales 0 regionales 
(artfcul~:~ 14). 

Y finalmente, también el contenido de Par· 
tido de masas queda e·seneialmente garantizado: 

-NQ ha}' periodo de premilitanc.ia, sino ac­
cesQ. dirécto al Parlido (articulo 11 ). 

- No se determina l.a obligatoriedad de asumir 
~onsabilidades que no sean las generales, y, 
aunque tampoco se dice lo contrario, sí.se reco­
ge que el militante· ha de "ser consu ltado antes 
de serie asignada una responsabilidad" (articulo 
13, apartado "f'' !le los derechos de los militan­
tes). 

CONCLUSIONES 

Todo lo expresado hasta aquí, es lo que nos 
ha hecho considerar los acuerdos sobre Bases 

Ideológicas y Políticas y Estatuto.s, aprobados 
por el Comité de Unificación, como enonnemen, 
te positivos para proceder-a unir nuestro Partido 
y la Q:RT en uno rolo. Son una buena base de 
partida en lo ideolbgico, político y organizativo, 
no sólo para abordar fas tareas inmediatas del 
Partidp unificado, sino también para avanzar en 
los tres aspectos en el futuro, pues ninguna puer· 
ta está cerrada a es~:~s avances en las Bases Y E!r 
tatut~:~s aprobados. Remitirse a aspect~:~s-formnles 
de redacción, teoninologfa, forma de presenta­
ción, etc., carece de sentido. cuando lo prfucipal, 
dotar al Partido unificado de un·as· bases y Esta­
tutos que le permiran afrontar slis tareas. rtíVolu­
cionarias, está debidamente cubierto. 

' -

El Comifé Central Fede.ral, ha considerado en 
todo momen!<> que 1~ uñifi~cipn de nuestro 
Partido con la ORT era una tarea insosl<\)'able a· 
cumplir, en el camino de unir fuerza$ rev~:~lucio­
narias para levantar un Partido marxista-leninista 
fuerte e influyente, capaz de cambiar la correla­
ción de fuenas y de conducir a la clase obrera y 
las masas ~:~primidas de nuestro país al socialismo 
y el oomunismo. A ell~:~ hemos dedicado nuestros 
esfuerzos durante a:llos y al1ora p~:~r fin vamos a 
verlos coronados; podemos decir que es un pasó 
Jmportantísimo el que v.arnos a dar can esta uni­
f¡caqjón, no sólo porque cubre un objetivo lar~· 
mente buscada,, sino p~:~rque se produce ep un 
.mom.ento en que el capital financiero. espallol, el 
imperialismo y )as fuerzas de la izqUierda J'efor­
m(sta, tratan de ahogar en su estrategia, no sólo 
en nuestro país, sino en tod~:~ el munqo capitalis­
ta, especialmente en Europa occi¡len~ toda po­
sibilidad de que surja con ímpetu una fuerza re­
volucionaria como la que nos~:~tros repfsent.amos. 
En Espa!la las cosas .están aún má's claras, y los 
próximos ilflos van a ser anos duros de lucha, en 
los que se nos va á tratar de marginar y reducir al 
silencio. En ese co1,1texto, la unificación adquiere 
toda su importancia. Una unificación que no e~ 
el final, sine con toda seguridad un principio, 
phue continuaremos. tledic~ndo nuestros esfuer­
zos a agrupar nuevas fuerzas, y sin duda eÍ Partí­
do unificado es un polo de atracción imp~:~rtante 
para ello. 
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